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EL SECRETO ARDIENTE



CAPITULO I

EL SOCIO
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El tren, con un agudo silbido, entró en Summering. Por un momento, los coches negros se detuvieron a la luz plateada de las tierras altas para expulsar algunas figuras humanas vívidas y devorar a otras. Voces exacerbadas que iban y venían; luego, con un resoplido, un resoplido y otro chillido estridente, el tren oscuro entró con estrépito en la abertura del túnel, y una vez más el paisaje se extendió ante la vista ininterrumpido en toda su amplia extensión, el fondo barrido por el viento húmedo.

Uno de los recién llegados, un joven agradablemente distinguido por su buen vestir y andar elástico, se adelantó a los demás y se subió a uno de los autobuses del hotel . Los caballos tomaron tranquilamente el empinado camino. La primavera estaba en el aire. En el cielo flotaban las nubes blancas y cambiantes de mayo y junio, criaturas jóvenes y ligeras, juguetonas, que recorrían juguetonamente el camino azul del cielo, de repente se sumergían y se escondían detrás de las montañas, se abrazaban y huían, se arrugaban como pañuelos y se alargaban en bufandas de gasa. , y terminar su juego colocando pícaramente gorros blancos en las cimas de las montañas. También había inquietud abajo, en el viento, que sacudía los árboles flacos, todavía mojados por la lluvia, y hacía que sus ramas gimieran suavemente y cayeran miles de gotas brillantes. A veces, un soplo de nieve fresca descendía de las montañas, y luego había una sensación en el aire a la vez balsámico y cortante. Todas las cosas de la atmósfera y de la tierra se movían y se agitaban con el fermento de la impaciencia. Los caballos sacudieron la cabeza y bufaron mientras descendían trotando por un descenso, el sonido de sus campanas tintineando muy por delante de ellos.

Al llegar al hotel, el joven se dirigió directamente al registro y revisó la lista de huéspedes. Estaba decepcionado.

"¿Para qué diablos he venido aquí?" pensó con disgusto. “Atrapado aquí arriba en la cima de la montaña, solo, sin compañía; por qué es peor que la oficina. Debo haber llegado demasiado temprano o demasiado tarde. Nunca tengo suerte con mis vacaciones. No conozco ni un solo nombre. Si tan solo hubiera una mujer o dos aquí para comenzar a flirtear, incluso una perfectamente inocente, si debe ser, solo para evitar que la semana sea demasiado deprimente ".

El joven, un barón no muy alto en la nobleza del país, ocupaba un cargo en el gobierno y se había asegurado estas breves vacaciones no porque lo requiriera particularmente, sino porque sus colegas se habían tomado una semana libre en primavera y él no veía ninguna razón. por hacer un regalo de su "semana libre" al gobierno. Aunque no carecía de recursos internos, era un ser completamente social, siendo su sociabilidad la cualidad por la que agradaba a sus amigos y por la que era bienvenido en todos los círculos. Era bastante consciente de su incapacidad para quedarse solo y no tenía ganas de encontrarse consigo mismo, por así decirlo, sino que evitaba su propia compañía, sin sentir la menor necesidad de familiarizarse íntimamente con su propia alma. Sabía que necesitaba el contacto con otros seres humanos para encender sus talentos y despertar el calor y la exuberancia de su espíritu. Solo era como un fósforo en una caja, helado e inútil.

Caminaba de un lado a otro por el pasillo, completamente de mal humor, deteniéndose de vez en cuando, indeciso, para pasar las hojas de las revistas, o para mirar los periódicos, o para tocar un vals en el piano en la sala de música. Finalmente se sentó enfurruñado y observó el crepúsculo y la niebla gris que se colaba en parches entre los abetos. Después de una hora larga, vana, inquieta, se refugió en el comedor.

Hasta el momento, solo algunas de las mesas estaban ocupadas. Los examinó de un vistazo. Es inútil. Nadie a quien conocía, excepto —respondió con indiferencia al saludo— un caballero con el que había hablado en el tren y más lejos de la metrópoli, un rostro familiar. Nadie más. Ni una sola mujer que prometa ni siquiera una aventura momentánea. Se volvió cada vez más impaciente y de mal humor.

Al ser un joven favorecido con un rostro atractivo, siempre estaba preparado para una nueva experiencia. Era del tipo de hombres que están constantemente en busca de una oportunidad para lanzarse a una aventura en aras de su novedad, pero a quienes nada sorprende porque, siempre al acecho, han calculado todas las posibilidades de antemano. Tales hombres nunca pasan por alto ningún elemento erótico. La primera mirada que le dan a una mujer es una prueba de lo sensual, una búsqueda imparcial que no conoce distinción entre la esposa de un amigo o la criada que abre la puerta de su casa. Rara vez uno se da cuenta, al usar la palabra ya preparada "cazadora de mujeres", que lanzamos con desprecio a tales hombres, cuán verdadera es la expresión y cuánta observación fiel implica. En su alerta vigilante, todos los instintos apasionados de la persecución están ardiendo, el acecho, la excitación, la cruel astucia. Siempre están en su puesto, siempre dispuestos y decididos a seguir las huellas de una aventura hasta el borde mismo del precipicio, siempre cargados de pasión, no con la pasión de un amante, sino con la fría, calculadora, peligrosa pasión de un jugador. Algunos de ellos perseveran tenazmente, su vida entera transformándose, a partir de esta expectativa, en una aventura perpetua. Cada día se divide para ellos en un centenar de pequeñas experiencias sensuales —una mirada pasajera, una sonrisa fugaz, un contacto accidental de las rodillas— y cada año en un centenar de esos días, en los que la experiencia sensual constituye la vida en constante fluidez. fuente dadora y vivificante de su existencia.

Aquí no había ningún compañero para un juego, que el ojo experimentado del barón detectó instantáneamente. Y no hay nada más desesperante que para un jugador con cartas en la mano, consciente de su habilidad, estar sentado en la mesa verde esperando en vano a un compañero. El barón pidió un periódico, pero simplemente recorrió las columnas con la mirada con inquietud. Sus pensamientos estaban paralizados y tropezó con las palabras.

De repente escuchó el susurro de un vestido y la voz de una mujer que decía en un tono un poco molesto:

“ Mais tais toi donc , Edgar. Su acento se vio afectado.

Una figura alta y voluptuosa vestida de seda crujió junto a su mesa, seguida de un niño pequeño y pálido con un traje de terciopelo negro. El niño miró al barón con curiosidad, mientras los dos se sentaban en una mesa reservada para ellos frente a él. El niño estaba haciendo evidentes esfuerzos por ser correcto en su comportamiento, pero el decoro parecía no coincidir con la expresión oscura e inquieta de sus ojos.

La dama —la atención del joven estaba fijada únicamente en ella— estaba muy bien aseada y vestida con llamativa elegancia. Era un tipo que atraía particularmente al barón, una judía con una figura algo opulenta, cercana, aunque aún no alcanzada , al límite de la madurez excesiva , y evidentemente de una naturaleza apasionada como la de él, pero con suficiente experiencia para ocultar su temperamento detrás. un velo de digna melancolía. No podía ver sus ojos, pero pudo admirar la hermosa curva de sus cejas, que se arqueaban limpias y bien definidas sobre una nariz delicada pero noblemente curvada y que le daba distinción a su rostro. Fue su nariz la que traicionó su raza. Su cabello, en consonancia con todo lo demás sobre ella, era notablemente exuberante. Su belleza parecía haberse saciado y presumido con la sensación segura de la riqueza de la admiración que había evocado.

Dio su orden en voz muy baja y le dijo al chico que dejara de hacer ruido con el tenedor, esto con aparente indiferencia ante la mirada cautelosa y sigilosa del barón. Ella parecía no observar su mirada, aunque, de hecho, era su aguda y alerta vigilancia lo que la había hecho constreñida.

Un destello iluminó la tristeza del rostro del barón. Sus nervios respondieron como a una corriente subterránea, sus músculos se tensaron, su figura se enderezó, el fuego asomó a
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